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Somos una fundación sin ánimo de lucro, especializada en la aten­
ción a personas con discapacidad cognitiva y múltiple.

Nuestro trabajo se fundamenta en el respeto y la promoción de 
la dignidad, autonomía e integración de las personas en situación 
de discapacidad.

Contamos con un modelo pedagógico especializado y ofrecemos 
servicios acordes con las necesidades individuales de cada benefi­
ciario y sus familiares. Ofrecemos atención especializada y directa 
a más de 900 personas con discapacidad cognitiva y múltiple en 
nuestra sede principal Centro ALUNA, en los barrios vulnerables de 
Cartagena de Indias y poblaciones adyacentes, a través de progra­
mas de gran impacto social como ALUNA Móvil y Satélite ALUNA.
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Editorial

Bienvenidos a la 
edición número 32 de 
la Revista ALUNA, me 
complace mucho salu­
darles y   presentarles 
en esta oportunidad 
un tema de especial 
relevancia en el desa­
rrollo permanente de 

nuestras actividades misionales: el modelo 
pedagógico de ALUNA.

Hablar del modelo pedagógico de ALUNA 
es abarcar varios aspectos sobre una misma 
hoja de ruta. Se refiere a un modelo centra­
do en tres elementos fundamentales: niño, 
familia y equipo interdisciplinario; soportado 
en diversas teorías, enfoques y paradigmas 
pedagógicos con una filosofía esencialmente 
pedagógica. De ahí se nutren todos los proce­
sos que se desarrollan en la atención integral 
a los niños, niñas, adolescentes y adultos en 
situación de discapacidad con el objeto de 
mejorar su  calidad de vida,  el desarrollo de 
capacidades individuales y familiares para 
una vida lo más independiente posible.

El proceso de enseñanza y aprendizaje 
es integral e incluyente en diversos ámbitos 
y aspectos (educandos, familias, equipo y 
contexto). La implementación del modelo 
entrelaza constantemente dinámicas que 
apuntan al desarrollo de capacidades y po­
tencialidades de cada individuo; a partir de 
su auto reconocimiento y  el desarrollo de 
su autonomía, en el marco de las realidades  
donde se encuentran inmersos.

Así mismo, el modelo pedagógico de ALU­
NA se desarrolla bajo el precepto del respe­
to por la dignidad de la persona con discapa­
cidad, la inclusión familiar, educativa, social  

y la garantía de sus derechos, en beneficio 
al fortalecimiento individual y familiar, así 
como el desarrollo de potencialidades de 
cada uno de sus actores. Es un modelo  que 
subyace en  las relaciones interpersonales y 
en las interacciones entre diferentes siste­
mas: familia, amigos, docentes y terapeutas, 
colegio, comunidad etc. 

Un aspecto fundamental del modelo pe­
dagógico, es que se reconoce a  la persona 
en situación de discapacidad, en primer lu­
gar como persona;  dueña de capacidades,  
necesidades y deseos como lo somos todos 
o todas;  es decir, como un ser único e  inte­
gral. A partir de  este  reconocimiento de la 
persona  como ser integral con capacidades, 
deseos, necesidades, vulneraciones, opor­
tunidades y derechos,  se estudia y se ma­
terializa  las  alternativas, apoyos o ajustes 
razonables  para la garantía de sus derechos 
y  su  desarrollo integral. 

Para la presente edición hemos definido 
varios temas de especial relevancia que nos 
introducen al modelo pedagógico de ALU­
NA. Tratando como base la educación para 
posteriormente aterrizar  en los teóricos que 
soportan el  modelo pedagógico; así como 
la búsqueda de respuesta a interrogantes: 
¿Qué enseñar?, ¿Cómo enseñar?, ¿Para qué 
enseñar? y ¿Cómo evaluar? los procesos de  
enseñanza y aprendizaje;  sin descuidar con­
textos y realidades.

Cordialmente,

Ursula Schläppi
Directora General
Fundación ALUNA
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Pedagoga  egresada del 
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Universidad del Norte 2008,  
Magister en Educación, con énfasis en Edu-
cación Infantil de la Universidad del Norte 
(En espera de grado). Con formación Teórico 
Práctica en: Educación Especial, en el Centro 
de Habilitación y Capacitación ALUNA 2005-
2015. Participación en 5to. Congreso Inter-
nacional de Discapacidad | Medellin 2010, 
6to. Congreso Internacional de Discapacidad 
| Medellin 2012, 7mo. Congreso Internacio-
nal de Discapacidad | Medellin 2014, XVII 
Congreso Colombiano y XIII Internacional de 
Neuropedagogía y Neuropsicología. Diseño 
Universal para el aprendizaje (DUA) Estrate-
gias Neuropsicopedagógicas | Bogotá 2019. 
Actualmente labora en  el Centro de Habili-
tación y Capacitación ALUNA en el cargo de 
Directora de Atención Integral y Capacitación 
(2004-2020); con 15 años de experiencia en la 
atención de las personas con discapacidad y 
atención  a la primera infancia y aplicación de 
lineamientos tecnicos del Instituto Colombia-
no de Bienestar Familiar en la Modalidad para 
el desarrollo de capacidades de niñas, niños, 
adolescentes con discapacidad y sus familias.
Dispone de competencias personales, de 
actuación, realización, sociales, técnicas y 
metodológicas para dirigir, acompañar y 
orientar el trabajo en equipo del recurso 
humano de una Institución o fundación; 
procurando el  mejoramiento continuo y la 
calidad de los procesos de atención integral a 
niños, niñas, adolescentes, adultos y familias. 

El Centro de Habilitación y Capacitación “ALU­
NA” es uno de los proyectos desarrollados por 
la Fundación ALUNA con apoyo de la Fundación 
Grupo Colombo Suizo de Pedagogía Especial.

En el año 1984, el Dr. Hermann Siegenthaler, a 
través del trabajo que venía realizando junto con 
Maja Martha Weber Schlatter en Cartagena de 
Indias, vio la necesidad de capacitar a los educa­
dores colombianos en la ciencia de la Pedagogía 
Especial y también observó  la escasez de textos 
de avanzada en la teoría y la práctica educativa. 
Inmediatamente conformaron el primer equipo 
de trabajo, con el apoyo de los colombianos Dr. 
Rafael Díaz y Dr. Aurelio Tobón, al que le dio por 
nombre “Grupo Colombo Suizo de Pedagogía 
Especial”. Suizos y colombianos unidos para el 
desarrollo de la Pedagogía Especial en Colombia, 
por el fortalecimiento de las estructuras concep­
tuales de los educadores y la mejoría en la ca­
lidad de vida de los educandos, en especial los 
que presentan alguna situación de discapacidad.

El año de 1990 fue un año intensamente 
productivo desde el punto de vista editorial: la 
preparación del libro: Pedagogía Especial y Me­
dicina, escrito por Maja Martha Weber Schlatter, 
P.E y Aurelio Tobón Uribe, siendo este el tema 
central del III encuentro Colombo Suizo de Edu­
cación Especial.

Desde entonces hubo varios eventos, publi­
caciones, encuentros y capacitaciones, que pro­
dujeron una pequeña revolución en el quehacer 
pedagógico de la Costa Atlántica y tocó otros 
puntos de nuestra geografía. Igualmente, en Sui­
za, el Dr. Hermann recibió el apoyo de jóvenes 
suizos estudiantes de Pedagogía, lo que motivó 
a considerar, con el equipo colombiano, que era 
el momento oportuno para que un especialista 
suizo viniera a  coordinar el programa general, 
gestar iniciativas de consolidación y crecimiento, 
y facilitar el flujo intercultural entre la sede en 
Suiza y las actividades en el campo de trabajo en 
Cartagena.  

I. CONTEXTO INSTITUCIONAL: 
ANTECEDENTES Y TRAYECTORIA 



6
Revista ALUNA No. 32 - TOMO I

Para coordinar el programa general, gestar 
iniciativas de crecimiento, consolidar la organi­
zación y facilitar este flujo intercultural entre la 
sede en Suiza y las actividades en el campo de 
trabajo, en 1996 llegó de Suiza a Colombia, más 
exactamente a la ciudad de Cartagena de Indias, 
el pedagogo especial Pascal Affolter, alumno del 
Dr. Siegenthaler, quien da vida jurídica colombia­
na al proyecto. 

Se realizó en 1996 la constitución legal del 
Grupo Colombo Suizo de Pedagogía Especial, 
que aparece ante la Cámara de Comercio como 
Fundación Grupo Colombo Suizo de Pedagogía 
Especial entidad sin ánimo de lucro.

Previo estudio de factibilidad social y econó
mica, se proyectó crear una institución para 
atender a  las personas con necesidades educa­
tivas especiales. En diciembre del mismo año, se 
consiguió una sede en arriendo, la antigua edifi­
cación del Colegio Cartagena de Indias, situada 
en Turbaco, vía al Jardín Botánico. Y el 2 de mar­

zo de 1999 inició sus actividades atendiendo a 32 
niños, niñas y jóvenes con discapacidad cognitiva 
con el nombre de Centro Colombo Suizo. A me­
diados del mismo año, se le nombró Centro de 
Habilitación y Capacitación ALUNA.

ALUNA es un vocablo de los indios Kogui, de 
la Sierra Nevada de Santa Marta - Colombia, 
que en su sabiduría designa lo mágico, maravi-
lloso, divino y todo aquello que por su beneficio, 
belleza o trascendencia entraña misterio y so-
brenaturalidad, es para esta comunidad indíge-
na, la Diosa de la creación.

(Texto Retomado PEI, ALUNA 2020)

ALUNA es hoy  una organización con más de 
20 años de experiencia que contribuye a mejo­
rar la calidad de vida de personas en situación de 
discapacidad cognitiva y múltiple, promoviendo 
el respeto de su dignidad y la inclusión educati­
va, familiar y social, mediante un modelo peda­
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gógico especializado, con filosofía esencialmen­
te pedagógica. El respeto por la dignidad y la 
inclusión educativa, familiar y social, así como el 
derecho a disfrutar de una vida plena son valo­
res institucionales de la Fundación ALUNA. Esta­
mos convencidos que las personas con discapa­
cidad poseen el potencial para desarrollarse, por 
eso promovemos la autonomía. Nosotros, como 
Fundación a su servicio, les ofrecemos apoyo, 
oportunidades, medios y un ambiente positivo.

1. FUNDAMENTOS
1.1. Filosófico 	

ALUNA asume la educación como un proce­
so continuo de crecimiento integral del niño, 
niña, adolescente y adulto con discapacidad que 
se verifica a través del desarrollo armónico de 
la mente, el cuerpo y el espíritu como un todo 
inseparable. En consecuencia, la concepción fi­
losófica que soporta a ALUNA tiene su razón en 
la persona concebida como un todo integral. 
Es más que conocimientos y capacidades; es la 

unión del ser espiritual, motriz, emocional, co­
municativo, volitivo y cognitivo.

En este sentido, el niño, niña, adolescente o 
adulto con discapacidad es concebido como un 
todo, con potencialidades para desarrollar, nece­
sidades y debilidades que superar y diferencias 
que conocer. Es un ser que merece ser recono­
cido en su dignidad y en el  derecho a disfrutar 
una vida plena.

 En consecuencia, la educación pretende enfa­
tizar y fortalecer el concepto de la dignidad de la 
persona, con sus derechos naturales básicos, deri­
vados de su propia naturaleza, para ser administra­
dos por el hombre. Dignidad que nos invita  a re­
conocer al niño, niña, adolescente y adulto como 
persona y la “discapacidad” como una condición 
inherente a esta; pero que no es el todo del ser.

 “La dignidad no es algo inherente al ser hu-
mano y no es una característica humana innata. 
Para ser portador de la dignidad se requiere que 
alguien la atribuya” 

(Siegenthaler  H., 2017).
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1.2. Antropológico
La Antropología considera al hombre en su do­

ble aspecto de ser orgánico o animal y de ser crea­
dor de una cultura. “El hombre es un ser modifica­
ble, en el cual el desarrollo nunca está terminado 
ni se puede pensar en finalizarlo”. (Introducción a 
la Pedagogía especial 2da. edición) Siegenthaler 
(1996). El concepto actual de hombre incluye a las 
personas con discapacidad; esta es la razón por la 
cual en ALUNA existe la convicción de que toda per­
sona tiene derecho a la educación.

El Fundamento antropológico dice que “el 
hombre es aquel ser que tiene la capacidad de 
recibir el aura del otro y, al mismo tiempo, es ca­
paz de reflejarse a sí mismo en el otro. Sólo de 
este modo las personas podrían transformarse 
en el curso de esta inter-relación que a mi en­
tender culmina en los llamados “momentos ple­
nos”. (Siegenthaler  H., 2017). Esta capacidad de 
recibir el aura del otro y de ser capaz de reflejar­
se en sí mismo en el otro, está relacionada con 
el reconocimiento de la dignidad del niño, niña, 
adolescente y adulto con discapacidad, sin limi­
tarla a una condición especial; solo reconocerla  
por el hecho  de ser persona.

ALUNA concibe al niño, niña, adolescente o 
adulto con discapacidad como una persona indi­
vidual, singular, de naturaleza única e irrepetible; 
pero también como un ser social, que participa 
en un micro, meso y macro sistema como parte 
de una cultura, que necesita de otras personas 
para poder desarrollarse y realizarse, no por su 
condición de discapacidad, sino igual porque el 
hombre es un ser social que necesita del otro 
para su desarrollo integral; definido este como 
el desarrollo en cada uno de las dimensiones del 
ser (cognitivo, comunicativo, espiritual, evoluti­
vo, motriz); dentro de entornos protegidos que 
prevean situaciones de vulneración y de riesgo, 
en la búsqueda constante de alternativas de pro­
tección, inclusión y garantía de derechos.

1.3. Pedagógico

“Pedagogía Especial es Pedagogía y nada 
más”- (Paul Moor). 

(Siegenthaler  H., 2017).

Hermann Siegenthaler propone en su libro “In­
troducción a la Pedagogía Especial” un nuevo con­
cepto de modelo de educación, pág. 35 – 36, 1996,  
un concepto que va más allá de la sola trasmisión 
de conocimientos. Es una relación entre-humanos.  
La pedagogía no es psicología, como tampoco es 
terapia. La pedagogía es la práctica misma de la 
educación que se desarrolla en espacios y en un 
marco histórico; es decir, aquello que se lleva a 
cabo en el proceso formativo del niño, niña, ado­
lescente y adulto con discapacidad; pero que trans­
ciende a  la reflexión permanente para la búsqueda 
de mejores prácticas educativas y mejores resulta­
dos del proceso formativo. 

ALUNA se caracteriza por la práctica de un mo­
delo pedagógico especializado que retoma pos­
tulados de diferentes autores y modelos peda­
gógicos. De  Paul Moor, 1899 - 1977, el concepto 
“Pedagogía Especial, es Pedagogía y nada más”.  
“La responsabilidad del educador”, de John Loc­
ke, 1986, J.J. Rousseau, 1762, nos aporta que “El 
niño es un ser sustancialmente distinto al adulto, 
el niño no es un animal ni un adulto, es un niño”.  
Son de gran importancia los principios de  María 
Montessori  que nos enseña a observar al niño en 
su medio ambiente, mientras el educador sigue 
siendo activo en la transformación del ambiente. 
De Johann Heinrich Pestalozzi, 1746, practicamos 
“La educación debe partir de la observación, las 
experiencias, los intereses y las actividades edu­
cativas, mediante un proceso gradual. La edu­
cación debe orientarse hacia cabeza - corazón y 
mano”. J. Piaget  nos aporta el reconocimiento de 
la posición histórico cultural, desarrollo de lo indi­
vidual a lo social, destaca el papel activo del niño 
en el proceso de construcción de conocimientos y 
Vygotsky, la Teoría Histórico-Cultural y Constructi­
vismo contemporáneo

El pedagogo o terapeuta en ALUNA debe crear 
un ambiente estimulante de experiencias que fa­
cilite la observación, el acceso a la información, 
recibirla, analizarla y comprenderla, para así apli­
carla de manera eficaz en su diario vivir.

1.4. Sociológico
La persona con discapacidad hace parte de la 

sociedad y,  al igual que otras, requiere pautas 
o regularidades que se encuentran en las rela­
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ciones recíprocas de los individuos y los grupos. 
Retomando el concepto de  educación es conve­
niente recordar que, la educación es un suceder 
“interpersonal” (relación entre-humanos), una 
vivencia entre el educador y el niño, niña, ado­
lescente o adulto con discapacidad o sin esta; 
definida desde la intención, disposición de cada 
uno, en la medida en que sus acciones afectan 
mutuamente su comportamiento. Así mismo, 
son fundamentales en el desarrollo integral del 
ser, el micro, meso y macro contexto  enriqueci­
do por elementos  sociales como las familias, las 
instituciones y las redes de apoyo 

1.5. Psicológico
Forma el fundamento sobre el cual avanza el 

pensamiento pedagógico.  La psicología pone a 
disposición de la pedagogía diferentes modelos 
para entender su trabajo en conjunto (así mis­
mo, al niño, y a lo interpersonal), pero su aporte 
transciende aún más cuando favorece respuesta 
ante interrogantes del proceso de aprendizaje 
del hombre a medida que avanza por los dife­
rentes estadios del pensamiento y cursos de 
vida (desarrollo).

El pedagogo o terapeuta, en esa búsqueda de 
conocer y comprender al niño, niña, adolescen­
te, adulto con discapacidad y a su familia, debe 
estar en disposición de retomar enfoques de la 
psicología: Cognitiva – Conductual, Humanista, 
Psicoanalítica o dinámica social en su actividad 
práctica cotidiana, desde una visión de sí mismo, 
del otro y del contexto.

1.6. Epistemológico

“El Entender precede al educar” 
(Siegenthaler  H., 2017). 

La educación para los niños, niñas, adolescentes 
y adultos con discapacidad demanda un entender 
específico, un entender pedagógico; este entender 
implica etapas: percibir- observar – describir/ expli­
car – interpretar/ entender – reflexionar/ interiori­
zar – vislumbrar (Se amplía en el artículo Relación 
entre-humanos, más adelante). 

Este  vivir de etapas, como ciclos bidirecciona­
les y permanentes en el quehacer educativo, en 
la práctica misma del acto educativo implica una 
reflexión constante que contempla el asombrar­
nos de los pequeños o pocos logros, el generar 
búsquedas de oportunidades y de estrategias 
para los niños, niñas, adolescentes y adultos 
con discapacidad y sus familias, así mismo impli­
ca romper paradigmas, modelos y teorías para 
crear oportunidades a aquellos que no la tienen, 
implica levantar la cortina sin violar la dignidad 
de la persona con discapacidad.

1.7. Legal
ALUNA, en cumplimiento de normas y dis­

posiciones legales, se fundamenta en principios 
definidos en:

• Constitución Política de Colombia de 1991, 
define que los derechos de los niños, niñas, ado­
lescentes prevalecen sobre los derechos de los 
demás (Art. 45). Que “la Educación es un dere­
cho de la persona y un servicio público que tiene 
una función social”.  Art. 67). Así mismo el Estado 
debe ser garante de una política de “previsión, 
rehabilitación social y la prestación e integración 
social” y de “atención especializada” para las 
personas con discapacidad.

• Ley 115 de educación, de 1994, se funda­
menta en los principios de la Constitución Polí­
tica sobre el derecho a la educación que tiene 
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toda persona, en las libertades de enseñanza, 
aprendizaje, investigación y cátedra y en su ca­
rácter de servicio público. 

• Código de Infancia y Adolescencia: Ley 1098 
de noviembre 8 de 2006. Los niños, niñas y ado­
lescentes tienen derecho a una educación de 
calidad (Art. 28). Desde la primera infancia los 
niños y niñas son sujetos titulares de derechos, 
reconocidos en tratados internacionales, en la 
Constitución Política y en el Código  (Art. 29)

• Ley 12 Declaración de los Derechos del Niño 
de 1991, establece que: “…Los Estados partes 
reconocen que el niño mental o físicamente im­
pedido deberá disfrutar de una vida plena y de­
cente en condiciones que aseguren su dignidad, 
le permitan llegar a bastarse a sí mismo y facilitar  
la participación del niño en la comunidad. Los es­
tados partes  reconocen el derecho del niño im­
pedido a recibir cuidados especiales…”  (Art. 23)

• Ley 1620 15 de marzo 2013. Sistema Na­
cional de Convivencia Escolar y Formación para 
el ejercicio de los derechos y la educación para 
la sexualidad y la prevención y  mitigación de la 
Violencia.

• Decreto 1421 del 2017 Educación Inclusiva.  
Relata derecho a una educación de calidad que 
garantice la inclusión con los ajustes requeridos 
para la población en condición de discapacidad.

• Guía 49 del Ministerio de Educación Na­
cional (MEN), Ley 1620 de 2013 - Decreto 1965 
de 2013, como base de orientación para el me­
joramiento continuo en el proceso de inclusión 

escolar y favorecer todas y cada una de las con­
diciones, por el bienestar y mejoramiento de la 
institución y sus procesos.

• En la práctica de un modelo especializado 
para la atención a niños, niñas, adolescentes y 
adultos con discapacidad, y sus familias; se rea­
firma los siguientes postulados:

»»  Todos somos únicos e irrepetibles.

»»  No hay casos sin esperanza.

»»  La educación es un derecho de todos y todas 
las personas.

»»  La discapacidad no es una enfermedad, es una 
condición inherente a la persona.

»»  La discapacidad  no es el todo de la persona, 
es parte de ella.

»»  La persona con discapacidad tiene capacida­
des y potencialidades.

»»  Las barreras están en nuestra mente y en el 
contexto.

»»  Pedagogía especial, es pedagogía y nada más.

»»  La dignidad es inherente al ser humano; pero 
necesita ser reconocida por todos.

»»  La reflexión debe ser un proceso permanente 
del acto educativo.

»»  La educación es una relación entre humanos.

»»  El entender precede al educar.

»»  Cada persona es beneficiaria de una dignidad, 
independiente de sí presenta o no discapaci­
dad o daños que afecten su parte física, inte­
lectual, psíquica o social.
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ILIA GONZÁLEZ 
MENDOZA

Licenciada en Educación 
Especial de la Corporación 
Universitaria Rafael Núñez 
(2012), Especialista en 
Dirección de instituciones 
educativas de la Universi-
dad Tecnológica de Bolívar 

(2016).Formación teórico práctica en teatro 
con la Fundación para la investigación y el 
desarrollo de la educación especial “FIDES”, 
formación teórico práctica en atención 
temprana por el Grupo Colombo Suizo de Pe-
dagogía Especial en el Centro de Habilitación 
y Capacitación ALUNA ( 2012), formación teó-
rico práctica en artes por el Grupo Colombo 
Suizo de Pedagogía especial en el Centro de 
Habilitación y Capacitación ALUNA ( 2013).
12 años de experiencia en el trabajo con 
niños, niñas, jóvenes y adultos con discapa-
cidad en la ciudad de Cartagena y municipios 
aledaños. 
Actualmente, como docente de artes, lide-
rando procesos y actividades artísticas de la 
Fundación ALUNA. 

2.1. ¿Que es la educación?

 “La educación es un proceso humano y cul-
tural complejo. Para establecer su propósito y su 
definición es necesario considerar la condición y 
naturaleza del hombre y de la cultura en su con-
junto, en su totalidad, para lo cual cada particu-
laridad tiene sentido por su vinculación e inter-
dependencia con las demás y con el conjunto… 
Es bueno saber que la educación cambia porque 
el tiempo así lo dispone, porque ella deviene. Ella 
misma se altera, cambia y se mueve de manera 
continua y a veces discontinua; crece y decrece, 
puede venir a ser y dejar de ser”. 

(León Aníbal, 2007) 

La Educación ha ocupado a grandes pensado­
res de cada época histórica, ha sido un devenir 
de conceptos que se han puesto en práctica en 
procesos formativos de niños, niñas, adolescentes 
y adultos; ha sido una búsqueda permanente  de 
un mejor hombre  y de su desarrollo integral. Para 
el profesor  Hermann Siegenthaler, la educación 
no puede estar desligada del pensar pedagógico; 
puesto que la educación no puede ser separada 
de la práctica misma; una práctica que merece ser 
reflexionada permanentemente.

Este pensar pedagógico incluye preguntas 
como:

1. ¿Con quién estoy trabajando cómo educa­
dor? ¿Qué nivel del desarrollo tiene el niño, niña, 
adolescente o adulto con discapacidad?

2. ¿Qué se quiere lograr cómo educador? ¿Cuá­
les son los comportamientos deseados?

3. ¿Cuáles son los quehaceres educativos? 
¿Qué hay que cambiar? ¿Hay alternativas? … Pre­
guntas que surgen en el quehacer educativo pero 
que exigen la reflexión permanente  del pedagogo, 

II.   EDUCACIÓN

terapeuta y trabajador social en la medida que 
interactúa con el niño, el adolescente, el adulto 
con discapacidad y su familia. Esta versión más 
humana se fundamenta en una imagen del pro­
fesional; del ser persona como factor inevitable 
de la educación.

Ahora bien, para entender un poco la evolu­
ción de lo que es educación en nuestro contexto 
y como se ha visto afectada por concepciones 
foráneas es preciso revisar en siguiente cuadro 
comparativo: 
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Retomado de:  (Ramírez, 2008)

La educación Tiempos Características

Educación católica y 
pedagogía neo escolás­
ticas (educación tradi­
cional)

De la conquista a 1930 Iglesia gran influencia en la educación- 
educación tradicional- Ejercicio académico 
solo se repite no se explica fuera de la reali­
dad que se vivía. La filosofía y educación al 
servicio de la creación de partidos políticos/  
la fe en la educación era la forma de alcanzar 
la civilización anhelada.

De la Pedagogía activa 
a la tecnología educativa

De los años 30 hasta 
los 50

Industria/ Iglesia mantiene poder/ Es­
cuela activa al servicio de la vida (centros de 
interés) - educación popular. Se transforman 
métodos y contenido de la enseñanza al aco­
ger los aportes de Pedagogía activa-aparecen 
escuelas vocacionales agrícolas.

Pedagogía Liberadora A partir de los 60 Separación entre Estado e Iglesia (Consti­
tución 1863), la educación se volvió gratuita 
y obligatoria. Se plantean nuevas teorías 
pedagógicas y modernización de conteni­
dos de enseñanza. Ruptura de educación 
tradicional.

Los constructivistas A partir de los 80 No se entiende bien el mensaje del cons­
tructivismo/ no se generó pensamiento crí­
tico real y personal de sí mismo/ se tomaron 
ideas novedosas pero la realidad en el aula 
muestra un esquema en donde el estudiante 
está a la espera de un modelo para seguirlo/ 
no hay libertad para crear/ el constructivismo 
visto como una moda.

Pedagogía personalista Años 90 Preocupación de la dignidad humana. 
Busca su verdad, una verdad que responda 
a la necesidad humana, una verdad que 
responda sus aspiraciones que colme sus 
esperanzas y solucione sus problemas. el ser 
humano como ser personal: corporalidad, 
subjetividad y libertad/ ser humano como ser 
comunitario: afrontamiento, comunicación y 
compromiso/ el ser humano como persona 
de la comunidad: eminente dignidad de la 
persona

MODELOS EDUCATIVOS – ANTECEDENTES HISTÓRICOS
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Con este transcurrir de hechos históricos y 
concepciones de la educación y de la pedagogía 
es claro, entonces, que el docente colombiano 
se considera constructivista; pero su práctica en 
el aula  (didáctica) es conductista; y, en el fondo,  
escolástico (Considérese escolástico porque el 
proyecto educativo no se ha pensado desde nues­
tra realidad ni desde la defensa y promoción de los 
derechos humanos, sino mediante la interpreta­
ción escolástica de las ideas educativas foráneas). 

En esta búsqueda de un modelo centrado en 
la persona, ALUNA retoma de varios pensadores 
y modelos pedagógicos; se trata de un juego com­
binado, de una alternancia en la  cual un modelo 
sigue al otro o se complementa con el otro;  tal 
juego es la condición para el suceso dinámico 
llamado educación.  

Es decir, el modelo ALUNA incluye la práctica 
de postulados, teorías y modelos que responden 
a las características particulares de cada niño, 
niña, adolescente con discapacidad y su familia,  
en pro a su ser persona y en favor de la defensa 
de su dignidad.

2.2.Conceptualización modelo pedagógico 
ALUNA 

A lo largo de la historia de la educación ha 

cobrado fuerza el concepto de Modelo Pedagó­
gico, referido este como una estructura mental 
que integra elementos de pedagogía, didácticas, 
estrategias, técnicas de aprendizajes, entornos, 
contenidos y relaciones maestro- alumno; que 
se desarrolla teniendo en cuenta  el contexto 
histórico que subyace y que caracteriza el proceso 
de enseñanza – aprendizaje  de una institución 
educativa y por las formas como potencia  las 
capacidades y competencias del ser humano que 
desea formar. 

Desde la propuesta de Flórez (1994), “los mo­
delos pedagógicos son construcciones mentales 
mediante las cuales se reglamenta y normativiza 
el proceso educativo, definiendo qué se debe 
enseñar, a quiénes, con qué procedimientos, a 
qué horas, según cuál reglamento disciplinario, a 
los efectos de moldear ciertas cualidades y virtu­
des en los estudiantes. De igual manera, plantea 
que estos modelos son efecto y síntoma de la 
concepción del mundo y de las ideologías que 
enmarcan la vida intelectual y la circulación de 
saberes filosóficos y científicos en cada sociedad 
históricamente determinada”.

En el caso de Parra (2007), “los modelos peda­
gógicos se conciben como una serie de compo­
nentes que permiten definir, en cada uno de ellos, 
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eventos educativos fundamentados en una teoría 
educativa, a partir de la cual es posible determinar 
los propósitos, contenidos, metodologías, recur­
sos y evaluación que serán tenidos en cuenta 
durante el proceso de enseñanza/aprendizaje”.

Pedagogos, científicos, filósofos y psicólogos, 
hoy por hoy, son representantes de teorías que 
soportan modelos pedagógicos que han marca­
do la historia de la educación, con la puesta en 
marcha de postulados en diversos escenarios 
escolares. Se destacan, entre estos, los siguientes 
modelos: Tradicional, Romántico, Conductista, 
Cognitivista, Socialista y Constructivista. Cada 
uno de los modelos expuestos se caracteriza por 
definir el rol del estudiante, el rol del maestro, el 
método empleado, los contenidos desarrollados 
y la forma de evaluar.

ALUNA, desde sus inicios, ha postulado la 
práctica de una atención integral que contribuye 
a mejorar la calidad de vida de las personas con 
discapacidad cognitiva y múltiple, promoviendo 
el respeto de  su dignidad y la inclusión familiar, 
educativa y social; mediante un modelo pedagó­
gico especializado, con filosofía esencialmente 
pedagógica;  centrado en el niño, niña, adoles­
cente  y adultos con discapacidad, su familia,  y 
un equipo interdisciplinario convencido de que 
las personas con discapacidad poseen el potencial 
para desarrollarse. Este se ha ido enriqueciendo a 
partir de postulados de teorías pedagógicas, socia­
les, filosóficas  y psicológicas; desde un  enfoque 
humanista, que  menciona que la educación debe 
estar centrada en el alumno, mismo que posee un 
deseo natural por aprender, y que: 

“solo sirve aquello que deja huella en una per-
sona y pasa a formar parte de su vida cognitiva, 
cultural, afectiva, espiritual y existencial”. 

(Rogers  C., 1995).

Este modelo pedagógico especializado se 
sustenta en teorías de otros modelos. En él, no 
es el modelo o la teoría el centro, sino que el 
centro es el niño, niña, adolescente o adulto con 
discapacidad y su familia; y el  equipo humano 
profesional  facilita  las posibilidades para su de­

sarrollo y fortalecimiento. Por tanto, en la práctica 
pedagógica, los profesionales de ALUNA aplican 
selectivamente, y en concordancia con las nece­
sidades del niño, postulados de los modelos men­
cionados arriba, así: el tradicional, se aprovecha 
lo transmisionista y centrado en disciplinas; del 
romántico, el aprender haciendo, experimental, 
con evaluación cualitativa; modelo conductista, lo 
mejor del aprendizaje por modelamiento; del mo­
delo desarrollista, centrado en el niño que cons­
truye su aprendizaje, maestro orientador,  que 
promueve autonomía e independencia; modelo 
socialista, la promoción del aprendizaje y desa­
rrollo máximo y multifacético de las capacidades 
del estudiante para la producción y la sociedad; 
y del modelo constructivista, la visión activa del 
desarrollo integral del estudiante en su contexto.

En este sentido, el modelo pedagógico Huma­
nista de ALUNA maneja una amplia visión del ser 
humano que se desea formar, concibiéndolo  des­
de su globalidad e integralidad, tal como lo men­
ciona el pedagogo suizo Hermann Siegenthaler: 

En todas las reflexiones pedagógicas que in-
dagan sobre la formación consciente del suceder 
educativo, no se puede tratar nunca sobre una 
sola parte del ser humano, sino siempre de la 
totalidad. Aquí es de especial importancia el as-
pecto humano en que se basan las actividades 
pedagógicas especiales. La persona impedida es 
una persona “total”. El concepto de totalidad se 
utiliza en todas partes donde se trata seriamente 
de seres humanos” 

(Siegenthaler H. , 1996).

El proceso educativo del niño, niña, adolescen­
te o adulto con discapacidad en ALUNA implica  
conocerlos inicialmente desde su ser personas, 
identificar sus potencialidades, capacidades y, por 
tanto, sus necesidades y debilidades; así mismo, 
conocer las características propias de su condición 
o discapacidad; pero el ejercicio no acaba allí 
como ser que hace parte de una familia, de una 
comunidad; este conocimiento implica también 
conocer y entender el entorno familia y comuni­
dad, para así poder construir un plan de trabajo 
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sujeto  a su realidad, acompañado por un equipo 
interdisciplinario que apuesta al fortalecimiento 
personal del niño, niña, adolescente o adulto con 
discapacidad y a  un fortalecimiento familiar.

En el  propósito de conocer al niño, niña, adoles­
cente o adulto con discapacidad es necesario para 
la búsqueda de posibles caminos hacia el proceso 
de enseñanza-aprendizaje. Cada niño, niña, ado­
lescente o adulto con discapacidad es único, con 
capacidades y necesidades diversas; he aquí la 
importancia de definir el o los objetivos  sobre los 
cuales trabajar y el cómo se buscará dicha meta. 
Para definir este objetivo no se puede olvidar que 
el niño, niña, adolescente o adulto con discapacidad 
hace parte de una familia, de una comunidad, por 
tanto, su vida práctica cotidiana es importante. Se 
suma el conocer las características propias de su 
curso de vida; pues no son los mismos intereses 
que mueven a un niño  de 5 años a los de un ado­
lescente y los aspectos de la globalidad humana 
desde las dimensiones del ser: dimensión corporal, 
psicomotriz, intelectual, social y emocional en su 
vida cotidiana; referido al desarrollo integral.

Pensar en el ritmo y estilo de aprendizaje, así 
como en las características propias de la condición  
de cada niño, niña, adolescente y adulto con dis­
capacidad, nos invita a valorar los pasos pequeños 
desde una actitud calmada, de espera, escucha,  
observación y reflexión  logra una verdadera rela­
ción centrada en el respeto por el otro, así como 

el principio de vivir el rol de pedagogo, maestro, 
docente o terapeuta, disfrutando cada momen­
to, cada proceso enmarcado en el encuentro 
recíproco con el niño, niña, adolescente o adulto 
con discapacidad. 

Lo anterior supone mirar la formación y re­
habilitación desde la integralidad, trabajando 
permanentemente en desarrollar, potencializar, 
afianzar y habilitar, cada una de las “dimensiones” 
del ser humano. En este sentido, hemos de enten­
der por dimensión el conjunto de potencialidades 
fundamentales con las cuales se articula el desa­
rrollo integral de una persona. En consecuencia, 
en ALUNA se piensa cada espacio y programa 
pedagógico con base en la particularidad, etapa 
del desarrollo, necesidades e intereses de cada 
niño, niña, adolescente y adulto con discapacidad, 
con el propósito de  ir facilitando su comprensión 
y adaptación al contexto en el que se encuentra, 
tal como lo menciona María Montessori: “Cuanto 
más cuidamos las necesidades de un período, 
mayor éxito tendrá el período siguiente» , resal­
tando las necesidades evolutivas y características 
de acuerdo a la edad, construyendo un ambiente 
favorable, con el propósito de dar respuesta a las 
necesidades; así mismo, el estudiante le va dando 
sentido al mundo que lo rodea, formándose en 
relación al mundo en que se desenvuelve.

Es decir, en ALUNA promovemos que el niño, 
niña, adolescente o adulto con discapacidad se 



16
Revista ALUNA No. 32 - TOMO I

desarrolle  libremente de forma natural y es­
pontánea, dando origen a nuevos aprendizajes 
significativos que se logran a partir de las expe­
riencias, como bien lo expone Gema Martín Ruiz, 
APRENDIZAJE SIGNIFICATIVO: “Para aprender de 
manera significativa necesitamos relacionar el 
aprendizaje con conocimientos anteriores, con 
situaciones cotidianas, con la propia experiencia, 
con situaciones reales, algo que podemos recrear 
perfectamente a través del juego, y en cualquiera 
de nuestras animaciones. Cuanto más partícipes 
se hagan los niños y niñas de una sesión, más se 
potencia que construyan su propio aprendizaje, 
desarrollen su espíritu crítico y se orienten hacia 
la autonomía”.

Otro elemento fundamental que interviene 
en el proceso formativo y de aprendizaje es el 
aspecto socio-cultural de cada niño, niña, adoles­
cente o adulto con discapacidad, puesto que este 
aspecto le permite conocer y entender símbolos, 
estilos y formas de comportamiento, lenguaje y 
pensamientos generadores de aprendizajes de 
cada estudiante, para ampliar las ideas anteriores. 
Cabe revisar lo expuesto por Vygotsky 

“sobre el proceso de enseñanza-aprendizaje 
en los niños y la concepción de que estos no son 
receptores pasivos, sino que toman parte en la 
construcción de conocimientos por medio de la 
interacción con los demás y su realidad (Zhao, 
s. f.). El desarrollo cognitivo de los niños sucede 
gracias a las conversaciones informales y forma-
les con los adultos, es decir, el aprendizaje es una 
construcción idiosincrásica condicionada por ca-
racterísticas físicas, sociales y culturales”

 (Zhao, s. f.). 

En conclusión, la práctica de un modelo pe­
dagógico humanista en ALUNA define un que­
hacer pedagógico soportado en diversas teorías 
pedagógicas, sociales, filosóficas y psicológicas 
cimentadas en  la relación entre humanos: niña, 
niño, adolescente, adulto con discapacidad-  Fa­
milia-Pedagogo, terapeuta, trabajador social y 
ambiente;  entretejidos con la didáctica, estra­
tegias, técnicas de aprendizaje, contenidos para 

el desarrollo individual y familiar que propenda 
a mejorar las condiciones  de vida de los actores 
que participan, el desarrollo de la autonomía, la 
independencia y la defensa de los derechos.

Para una amplia explicación, a continuación 
abordaremos el  modelo pedagógico ALUNA desde 
tres perspectivas: perspectiva del niño, niña, ado­
lescente o adulto con discapacidad, perspectiva  del 
Pedagogo o Educador y  perspectiva de la familia. 

2.3. Perspectiva humanística del modelo 
pedagógico

2.3.1. SOBRE LA DIGNIDAD

 “Los derechos humanos fundamentales que 
consagra la Constitución Política de 1991 son 
los que pertenecen a toda persona en razón a 
su dignidad humana. De allí que se pueda afir-
mar que tales derechos son inherentes al ser 
humano: es decir, los posee desde el mismo mo-
mento de su existencia -aún de su concepción - y 
son anteriores a la misma existencia del Estado, 
por lo que están por encima de él. Fuerza con-
cluir entonces, como lo ha venido sosteniendo 
esta corte que el carácter fundamental de un 
derecho no depende de su ubicación dentro de 
un texto constitucional sino que son fundamen-
tales aquellos derechos inherentes a la persona 
humana. La fundamentalidad de un derecho 
no depende sólo de la naturaleza del derecho, 
sino que se deben considerar las circunstancias 
particulares del caso. La vida, la dignidad, la inti-
midad y la libertad son derechos fundamentales 
dado su carácter inalienable” 

(Constitución Política de Colombia, 1991).

La dignidad del ser humano es el fundamento 
esencial del modelo ALUNA; dignidad que no  es 
inherente sino que necesita ser reconocida; asig­
nando el valor al niño, niña, adolescente y adulto 
con discapacidad; un valor que no depende de 
conocimientos o características físicas; depende 
de su ser persona, que está en  desarrollo  gracias 
a las oportunidades y apoyos garantizados.
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 “…el educador es quien le atribuye y regala la 
dignidad al niño. Esa es su plena responsabilidad, 
su tarea esencial y más profunda, que no sería 
viable a plenitud sin que él recibiera lo mismo de 
parte del niño: el niño también atribuye y regala 
la dignidad al educador por su actitud hacia él”. 

(Siegenthaler  H., 2017).

2.3.2. RELACIÓN ENTRE – HUMANOS

 “La Educación es un suceder entre el niño y el 
educador. En este espacio el aura de cada uno se 
difunde y afecta a ambos como un acontecimien-
to único y particular” 

(Siegenthaler H., 2017). 

Esta relación entre-humanos rompe modelos y 
paradigmas tradicionales, románticos, cognitivos 
y constructivistas; no se trata  simplemente de 
trasmitir conocimientos, o dejar que el niño, niña, 
adolescente o adulto con discapacidad haga lo 
que desee, o de regirse bajo la experiencia para 
la construcción de saberes; se refiere a algo más, 
de la relación entre-humanos que se construye 
día a día entre pedagogo-niño, niña, adolescente 
y adulto con discapacidad. Se propone  ir más 
allá del diagnóstico y de la deficiencia, de cono­
cer, entender y vislumbrar posibilidades para el 
desarrollo de potencialidades de cada niño, niña, 
adolescente o adulto con discapacidad.

Los programas pedagógicos de ALUNA ofre­
cen a los  niños, niñas, adolescentes y adultos 
con discapacidad una gama de experiencias y 
actividades para promover su desarrollo integral 
y global, en beneficio de su independencia y auto­
nomía dentro del entorno familiar, escolar y social 
donde interactúa.  Cada grupo está conformado 
por niños y niñas que presentan características 
heterogéneas; determinadas por su personalidad, 
por el curso de vida donde se encuentra y por 
la condición especial que presenta. Esta diversi­
dad denota el desarrollo de planes de atención 
con ajustes razonables que responden  a cada 
particularidad; por lo tanto el plan de atención 
es individual, con objetivos propios, con formas 
de evaluar diversas, con resultados individuales 

y cualitativos que rompen la estructura de un 
currículo académico donde los pequeños logros 
adquieren un valor significativo. Sin embargo el 
común denominador desde el modelo pedagó­
gico ALUNA, es el reconocimiento del niño, niña, 
adolescente y adultos con discapacidad como 
un ser humano único, portador de dignidad y de 
derechos, dueño de capacidades y un potencial 
que necesita de las experiencias, apoyos y medios 
para desarrollarse. 

La relación entre-humanos se conecta a lo ex-
puesto por el pedagogo Hermann Siegenthaler: 

 “El fundamento antropológico dice que el 
hombre es aquel ser que tiene la capacidad de 
recibir el aura del otro  y al mismo tiempo es ca-
paz de reflejarse así mismo en el otro. Sólo de 
este modo las personas podrán transformarse en 
el curso de esta inter-relación, que a mi entender 
culmina en los llamados momentos plenos” 

(Siegenthaler H., 2017). 

El marco lógico de la antropología suscribe la 
anterior idea a la red humana que posibilita un flujo 
de conexiones traducidos  en  desarrollos y aprendi­
zajes en inter-relación. Las experiencias generan es­
pacios desde la postura de “ser otro” donde todos 
somos protagonistas e intercambiamos aspectos: 
emocionales,  de confianza, admiración y respeto, 
los cuales determinan el pensar pedagógico. 

2.3.3. “EL ENTENDER PRECEDE AL EDUCAR” 

Paul Moor define que “Antes de educar a un 
niño, el educador tiene que entenderlo” citado  
por Hermann Siegenthaler en su libro No hay ca-
sos sin esperanza (Capítulo VII, “El entender pre-
cede al educar”. Este entender como un entender 
pleno, un entender pedagógico; pues sólo desde 
ese modo de entender seremos capaces de alcan-
zar un “diagnóstico pedagógico” 

(Siegenthaler H., 2017).

El entender, que implica conocer requiere una 
mirada del pedagogo o terapeuta de sí mismo y 
del niño. El entender incluye cuatro etapas:
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• Percibir – Observar – Describir: Percibir todo 
lo que concierna al comportamiento del niño, niña, 
adolescente y adulto con discapacidad, para luego 
detenerse en una observación que va más allá de 
simples percepciones, observaciones que deben 
ser plasmadas, descritas en un papel (Planeador 
/ Observador) como parte de un análisis inicial 
del comportamiento del niño, niña, adolescente y 
adulto con discapacidad. El pedagogo o terapeuta 
debe ser sincero consigo mismo y enfrentar el 
sentimiento que le genere  los comportamientos 
observados. Así mismo la observación debe estar 
mediada por el principio del amor y la dignidad. 

• Explicar e Interpretar: en los primeros in­
tentos se describe lo observado día a día,  inicia 
el ejercicio de la reflexión; del Por qué, pregunta 
generadora que conlleva a la búsqueda de opor­
tunidades y de opciones para el acto pedagógico 
y el asombro de reencontrar comportamientos 

diferentes en el niño, niña, adolescente o adulto 
con discapacidad.

• Entender – Comprender: el ejercicio de 
interpretar el comportamiento observado en el 
niño, niña, adolescente y adulto con discapaci-
dad muestra al pedagogo y terapeuta una visión 
objetiva de lo observado, argumentada en mo-
delos psicológicos; pero como consecuencia de la 
relación entre- humanos (niño, niña, adolescente 
o adulto con discapacidad/ Docente/ Terapeuta) 
como principio base del conocer y entender.

• Interiorizar – Vislumbrar: resultado del 
ejercicio profundo entre –humanos que facilita 
un reencuentro mágico de entender aquello que 
estuvo oculto, de sorprenderse de los logros más 
pequeños y celebrar juntos: niño, niña, adolescen­
te o adulto con discapacidad/ Docente/ Terapeuta 
el  acto educativo y terapéutico.
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3.1.  La perspectiva desde el niño - niña - 
adolescente o adulto con discapacidad

El  humanismo del modelo pedagógico de 
ALUNA contempla como fin principal que los 
niños, niñas, adolescentes y adultos con discapa­
cidad alcancen la mayor funcionalidad e indepen­
dencia en el desarrollo de sus actividades, para el 
ejercicio de su autonomía e independencia.  Ellos  
son el centro del proceso enseñanza-aprendizaje, 
y los programas que se desarrollen para el for­
talecimiento de sus capacidades parten de sus 
necesidades y potencialidades.

CLAUDIA MILENA 
MENDOZA AYOLA 

Fisioterapeuta  Univer-
sidad de Boyacá, con 
entrenamiento en: Neuro-
desarrollo- NDT  y  Terapia 
Acuática. Con  formación 

teórico práctica en artes por el Grupo Colom-
bo Suizo de Pedagogía Especial en el Centro 
de Habilitación y Capacitación ALUNA.
12 años de experiencia en el trabajo con 
niños, niñas, jóvenes y adultos con discapa-
cidad en la ciudad de Cartagena y municipios 
aledaños. 
Actualmente, como Fisioterapeuta, lidera 
procesos y actividades físicas y  deportivas  
en la  Fundación ALUNA. 

III. ACTORES DEL MODELO 
PEDAGÓGICO

Facilitar la satisfacción de las necesidades 
de la persona con discapacidad promoverá su 
funcionalidad e independencia. Para lograrlo es 
importante conocer el contexto donde se desarro­
lla: qué estructura de familia tiene, cómo puede 
comunicarse  y movilizarse, entre otros.

El plan adecuado para la atención se debe  
ajustar a sus potencialidades, necesidades; apro­

Es importante para el equipo interdisciplinario 
de ALUNA reconocer que todo niño, niña, ado­
lescente o adulto con discapacidad  es, primero 
que todo, un ser humano cargado de dignidad; 
que se trata de una persona con necesidades 
por satisfacer y potencialidades por desarrollar 
o fortalecer. Esto es lo determinante.  Entenderlo 
y comprenderlo dentro de su condición humana 
nos indica que puede gozar de todos sus dere­
chos, partiendo de la crianza adecuada, educa­
ción acorde con sus necesidades especiales, salud 
y todos los derechos inherentes al ser humano.
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vechando todos los recursos  y habilidades de la 
persona. Por ejemplo, la comunicación es deter­
minante en alto grado: si es escrita, verbal o no 
verbal; si expresa gustos, emociones y opiniones; 
si se comunica mediante gestos, miradas o mo­
vimientos de alguna parte del cuerpo. Cada uno 
de los detalles sirve de insumo para establecer el 
plan adecuado de atención, partiendo no solo de 
las habilidades y capacidades, sino también de las 
debilidades y deficiencias, para crear las condicio­
nes que superen las barreras que obstaculizan los 
logros y se puedan alcanzar las metas propuestas 
en la atención integral.

La constancia y la motivación día a día son  la 
base para alcanzar los objetivos y desarrollar una 
plena inclusión en el entorno adecuado, según 
las características y necesidades de cada uno o 
una. Trabajar sobre las barreras y, eliminarlas en 
lo posible, es vital dentro de este trabajo de habi­
litación y fortalecimiento de capacidades, siendo 
mayor el impacto cuando atendemos a población 
con discapacidad severa, la cual es dependiente 	
del apoyo de cuidadores para el desarrollo de sus 
actividades de vida diaria e instrumental. 

La filosofía del modelo pedagógico ALUNA 
fundamenta su estructura en el pensamiento del 
pedagogo Hermann Siegenthaler:

“Lo primero que nos une es el hecho común 
de ser personas. En consecuencia, si entiendo lo 
que significa ser persona, entonces quizás logre 
entender mejor al niño impedido. También en-
tonces tengo que saber qué es un impedimento, 
pues esto es precisamente lo que hace necesaria 
la educación especial. Solamente sobre esta base 
puedo meterme a la tarea concreta de preguntar-
me lo que en suma entender y cómo puedo llegar 
a entender al niño impedido”

También se destacan los aportes pedagógicos 
de otros teóricos de reconocida talla internacio­
nal, como Piaget, Vygotsky, Montessori, Pestalozzi, 
entre otros, para la construcción de planes de 
atención, como a continuación se mencionan.

Partir de etapas de desarrollo neuro-cognitivo 
(sensorio-motriz, pre-operacional, operaciones 
concretas y operaciones formales), permite 
conocer detalladamente el nivel esperado de 
maduración de las capacidades neurológicas 
superiores y capacidades psicomotrices, según 
el curso de vida, proporcionando las bases para 
entender y saber de qué forma se implementará 
la enseñanza. 

Los niños organizan su conocimiento por medio 
de esquemas, es decir, a través de acciones físicas, 
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de operaciones mentales y de información del 
mundo. Teniendo en cuenta estas bases, el trabajo 
se plantea desde la experiencia y percepción de 
movimientos físicos, descubriendo acciones que 
le ayuden a desenvolverse en el entorno, de la 
curiosidad y de la exploración. En la medida que 
van avanzando, incrementan las expectativas 
del mundo que los rodea, aumentan el lenguaje 
comprensivo-expresivo, mejoran las habilidades 
motoras y la capacidad de aprendizaje. 

El juego es parte fundamental del diario vivir. 
Así que la didáctica lúdica es la manera más aser­
tiva para el aprendizaje en esa etapa.  A través del 
juego cada persona con discapacidad muestra 
características físicas, cognitivas, capacidades, 
fortalezas y habilidades para ser funcionales e 
independientes.

Otro aporte importante para el modelo ALUNA 
es el relacionado con el desarrollo del niño, niña, 
adolescente y adulto como un fenómeno social. 
Para que exista el aprendizaje, debe necesaria­
mente existir interacción social. Todo niño, niña, 
adolescente y adulto inmerso en una sociedad 
dependerá de ella para desarrollarse. Es de este 
modo como toda persona necesita de un media­
dor, un ser social que le ayude  a desarrollarse 
desde  el conocimiento y desarrollo de activida­

des, con apoyos o sin ellos, de acuerdo con las 
necesidades individuales.

A cada niño o niña, adolescente o adulto, se le 
da el tiempo y el espacio requerido para su apren­
dizaje; porque permitirle que encuentre la solu­
ción a sus problemas enriquece su conocimiento. 
Para que sea un ser humano independiente en 
mayor grado posible, seguro y equilibrado, se le 
debe facilitar recursos para que construya el con­
cepto de lo que le rodea y tenga la oportunidad 
de desarrollar sus potencialidades.

En conclusión, podemos afirmar que el modelo 
pedagógico de ALUNA concentra en su saber y 
hacer un alto componente humanístico, de gran 
impacto social y de satisfacción para el equipo 
humano de la organización.

Se manifiesta, primero, al considerar al niño, 
niña, adolescente y adulto con discapacidad como 
un ser cargado de dignidad y con derecho a recibir 
la atención acorde con sus necesidades para el 
ejercicio de una vida plena. Partir de que ese ser es 
el centro, lo más importante del trabajo, encamina 
al equipo de atención en la ruta de excelencia pro­
fesional, pues el objetivo es ofrecerle al beneficiario 
de la atención los recursos interdisciplinarios y los 
medios materiales para que desarrolle al máximo 
sus capacidades y potencialidades.
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3.2. La perspectiva de los padres  
Cuando enfocamos el humanismo del modelo 

pedagógico desde la perspectiva de los padres, 
en realidad, lo hacemos desde la visión o punto 
de vista de la familia. En esa unidad, los padres, 
cuidadores y sustitutos son la autoridad visible. 

La familia puede definirse como un grupo de 
personas unidas por vínculos sanguíneos o por 
vínculos afectivos. Generalmente  está compuesta 
por padres, ascendientes, descendientes y demás 
personas relacionadas entre sí por parentesco. Se 
considera a la familia como  la unidad básica de la 
sociedad y  el fundamento para el desarrollo vital, 
psicológico y social de una persona. De tal forma 
que es esencial para satisfacer las necesidades 
primarias del ser humano.

En el Centro ALUNA, la familia es  fundamental  
y  elemento activo en el proceso de habilitación de 
los niños, niñas, jóvenes y adultos con discapaci­
dad. El equipo de atención se interesa en conocer 
la estructura, el funcionamiento y la dinámica 
familiar. De esta manera se les brinda a los niños 
y a su familia una atención integral oportuna en 
un entorno donde se  promuevan y fortalezcan las 
buenas relaciones y la comunicación permanente 
entre sus miembros. Así se aportan elementos 
significativos para el bienestar de la población 
atendida.
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a población vulnerable y 
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pañándolos en los procesos individuales y 
sociales que permiten minimizar los efectos 
generados en las familias al tener un miem-
bro en situación de discapacidad, sumado 
a la situación de pobreza y en procesos de 
gestión que permitan el empoderamiento de 
las familias.
Ha participado en procesos de capacitación 
a profesionales del Centro ALUNA y capaci-
taciones externas dirigidas a madres comu-
nitarias y personal que trabaja con primera 
infancia.
Profesional habilitada para liderar procesos 
de organización y promoción socio familiar y 
comunitario, por medio de la intervención en 
grupos, familias o poblaciones vulnerables, 
mediante estrategias integrales de soporte pe-
dagógico y de coordinación interinstitucional.
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La sociedad moderna contempla varios tipos 
de familia:

La por algunos llamada “tradicional”, es la 
compuesta por un padre, una madre y sus hijos. 
En algunas familias no hay padre, en otras no hay 
madre; en otros casos, la pareja no tiene hijos.  En 
su sentido extenso, las familias también tienen o 
pueden tener entre sus miembros a los abuelos, 
nietos y otros parientes. Las hay también las for­
madas por parejas del mismo sexo. 

En el Centro ALUNA trabajamos con diferentes 
tipos de familias. La mayoría,  son monoparenta­
les,  generalmente compuestas por la madre y sus 
hijos. Les siguen en cantidad, las que conviven 
bajo el mismo techo los padres, los abuelos y 
los hijos. Luego, las nucleares: padre, madre e 
hijos. Otras, están conformadas por una pareja 
con hijos de relaciones conyugales anteriores. 
Y en menor porcentaje, las familias extendidas 
en las que tíos o tías están a cargo de sobrinos y 
sobrinas; o de abuelos o abuelas a cargo de nie­
tos y nietas. Así mismo trabajamos con familias 
sustitutas, aquellas que tienen a sus cargos niños, 
niñas y adolescentes acogidos bajo medida de 
protección por el  ICBF1 , la mayoría declarados 
en adoptabilidad.

Aunque en nuestro caso todas tienen en co­
mún  uno o varios de sus hijos con discapacidad, 
cada unidad familiar es particular porque mani­
fiesta características, costumbres, aprendizajes, 
problemáticas y necesidades que las diferencian 
de las otras. El equipo interdisciplinario debe co­
nocer esas cualidades para brindarle la atención 
adecuada que requiere para la atención especia­
lizada de sus hijos.

Esta  intervención profesional la fundamenta­
mos principalmente en teorías que nos permiten 
mirar al niño, niña, joven y adulto como parte de 
un sistema, no como un ser aislado e individual, 
sino como miembro de una familia en la que sus 
experiencias a lo largo de la vida le impactan el 
desarrollo integral de manera positiva o negativa.  
A continuación trataremos las más importantes: 
el enfoque sistémico, el modelo solidario de ICBF 

y la teoría ecológica del desarrollo humano.
3.2.1. TEORÍAS QUE APOYAN EL MODELO 
PEDAGÓGICO PARA LA INTERVENCIÓN A 
FAMILIAS: 

3.2.1.1.  Enfoque sistémico
“Sistema es una agrupación de elementos en 

interacción dinámica organizados en función de 
un objetivo”. 

(BUNGE, M. 1995) 

El enfoque sistémico nos enseña que debemos  
trabajar con el niño y su familia. Parte del principio 
de que la familia es un sistema.  Por tanto, en la 
práctica de atención al niño, niña, joven o adulto 
con discapacidad,  exige que se aborde también a 
los integrantes de la familia y las redes vinculares 
de apoyo. Dicho con mayor precisión, el proceso 
de atención pedagógico terapéutico abarca al 
miembro de la familia con discapacidad y a los 
miembros íntimos, próximos y circundantes que 
inciden en el desarrollo del miembro en aten­
ción. Por esa razón, el proceso lo desarrolla un 
equipo interdisciplinario que incluye educadores, 
terapeutas, nutricionistas, talleristas, auxiliares y 

  1 ICBF, Instituto Colombiano de Bienestar Familiar

trabajadores sociales.
3.2.1.2.  Modelo solidario

“El modelo solidario de atención e inclusión de 
la familia, tiene como propósito central la protec-
ción de la misma como unidad del capital social 
y la protección ecosistémica de sus niños, niñas, 
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adolescentes y de los demás miembros vulnera-
bles, partiendo de reconocer a la familia como 
interlocutor válido, como participante con pleno 
derecho, como recurso desde el comienzo del con-
tacto y como subcultura con un saber legítimo” 

(ICBF F. S., 2010)
.

Este modelo de enfoque propone que el abor­
daje integral a los niños, las niñas, adolescentes 
incluya también a las familias y/o redes vinculares 
de apoyo, pero enfatiza que se realice desde una  
de manera  participativa y relacional. Los sujetos 
de atención y los miembros que lo circundan se 
deben valorar como  personas capaces de cons­
truir realidades a partir de sus saberes y expe­
riencias, en relación con el entorno socio político 
y demás sistemas relacionales.

3.2.1.3. Teoría ecológica del desarrollo humano
Este enfoque, fundamentado especialmente 

en la visión ecológica del desarrollo humano 
planteada por Urie Bronfenbrenner, destaca la 
importancia del estudio de los ambientes en los 
que nos desenvolvemos. Entender a la persona 
no solo como un ente sobre el que repercute el 
ambiente, sino como una entidad en desarrollo y 
dinámica, que va implicándose progresivamente 
en el ambiente en el que vive, y por ello influyén­
dolo e incluso reestructurándolo. 

El autor defiende el desarrollo como un cam­
bio perdurable en el modo en el que la persona 
percibe el ambiente que le rodea (su ambiente 
ecológico) y en el modo en que se relaciona con él.  
Precisamente por ello, como se requiere de una 
acomodación mutua entre el ambiente y la per­
sona, esta interacción es recíproca y bidireccional.

A continuación presentamos la práctica de 
estos fundamentos teóricos.

3.2.1.4. Modelo pedagógico y familia
Si bien es cierto que los anteriores referentes 

permiten vislumbrar todo el fundamento teórico 
que avala la atención de cada familia atendida, es 
a través de la frecuente interacción y comunica­
ción con ellas que logramos una compresión real 
de su situación. El entender su cotidianidad,  las 

prácticas, costumbres, creencias y la cultura en 
general, es lo que nos ayuda en la construcción 
conjunta de un plan de atención acorde a sus 
necesidades,  para contribuir efectivamente a la 
defensa de su identidad, autonomía y reivindica­
ción de derechos. 

Además de tener en común la existencia de 
un hijo o hija con discapacidad, las familias pre­
sentan similitudes en cuanto a sus condiciones 
socioeconómicas. Esto se refleja en la exclusión 
del sistema escolar, los bajos ingresos familiares, 
la poca tenencia de vivienda, madres cabeza de 
hogar y el bajo nivel de escolaridad de padres, 
madres y cuidadores, inclusive el analfabetismo; 
lo  que dificulta mejorar sus condiciones y la cali­
dad de vida de sus hijos. 

Cada familia tiene unas características que la 
hace única. En el Centro ALUNA se trabaja en el 
reconocimiento de cada una de ellas para que 
el proceso de intervención profesional e inter­
disciplinaria se propenda por el respeto de las 
diferencias y la diversidad.

Trabajar con las familias que hacen parte de 
la gran comunidad ALUNA representa un gran 
reto como equipo, para poder apostarle a su 
individualidad y promover su inclusión en la so­
ciedad. Y es muy gratificante todo el conocimiento 
y aprendizaje que cada una de ellas aporta al 
quehacer profesional. 

En ALUNA creemos en el empoderamiento 
de las familias como elemento indispensable 
en el desarrollo integral de las personas con 
discapacidad cognitiva.

Para esto desde el equipo se ejecutan estra­
tegias tales como:

»» Visita Domiciliaria.

»» Encuentros con padres de familia.

»» Orientación y asesorías familiares.

»» Gestión y/o Acompañamiento institucional.

»» Plan de Capacitación dirigido a Padres de 
Familia y/o acudientes.

»» Articulación para el trabajo con redes inte-
rinstitucionales.
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Nuestra finalidad es empoderar a las familias 
a partir de sus potencialidades y necesidades; 
para que sea efectiva, unimos esfuerzos como 
individuos, familias, comunidades, autoridades 
locales y sociales, mediante un trabajo articulado 
que permita a los padres y/o cuidadores lograr el 

desarrollo de sus capacidades,  la garantía de dere­
chos de sus hijos y demás miembros de la familia, 
así como,  la activación de recursos faltantes, la 
identificación y conocimiento de redes de apoyo 
institucional; mejorando así la calidad de vida de 
las personas con discapacidad y su núcleo familiar.
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3.3. La perspectiva del educador  
 Respecto a la Pedagogía, esta  puede ser  

relacionada con el trabajo de un alfarero, muy 
puntualmente tomando como referencia el cor­
tometraje animado, “el alfarero” de Josh Burton, 
en  el cual se relata cómo un niño aprendiz de al-
farero quiere dar vida a formas mágicas hechas 
de arcilla como lo hace su maestro, una extraña 
criatura de mirada tierna. El alfarero acepta en-
señarle; pero primero lo invita a probar con algo 
más sencillo: confeccionar una simple vasija en 
el torno para moldear. El niño lo hace a regaña-
dientes y, en sus primeros intentos, se frustra; 
mientras, de reojo ve, como el alfarero confeccio-
na figuras luminosas a sus espaldas. Pero el ex-
perto confía en él y lo acompaña silenciosamente 
en ese camino de aprendizaje, de prueba y error. 
Cada día el chico lleva sus “intentos” de vasija a 
un estante. Se ven deformes, muy distintos al que 
tiene que copiar. Pero cada día da un paso más. 
Una mañana, después de trabajar durante toda 
la noche, finalmente llega a la forma deseada y la 
coloca en la estantería, que ahora está  repleta de 
“proyectos de vasijas” 

(Burton  J., 2005).

 
La Filosofía de ALUNA es esencialmente pe­

dagógica; la pedagogía como ciencia y arte de la 
educación cobra vida en la medida que se mate­
rializa en un suceder entre humanos para guiar, 

CAROLINA ANDREA 
MOREU SEQUEDA

Fonoaudióloga egresa-
da de la Universidad de 
Sucre, con cuatro  años de 
experiencia en el trabajo 
con niños, niñas, adoles-

centes y adultos en condición de discapaci-
dad en la fundación ALUNA, abordando alte-
raciones de   habla, lenguaje, audición, voz y 
deglución, diseñando el plan de intervención 
de acuerdo a las necesidades terapéuticas 
encontradas, así mismo hace parte del Comi-
té de Comunicación Aumentativa y  Alter-
nativa el cual tiene como objetivo fomentar 
en todo el personal de la institución el uso 
adecuado y oportuno  de sistemas de comu-
nicación aumentativa y alternativa (C.A.A) 
como estrategia comunicativa y pedagógica.
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conducir, educar, formar capacitar, transformar  y 
desarrollar competencias. El pedagogo se define 
desde  el modelo ALUNA como un “ser persona”, 
que construye su personalidad día a día con expe­
riencias vividas bajo los interrogantes ¿Qué soy? y 
¿Quién soy? Esta concepción alegórica de la edu­
cación presupone que el educador, así como el 
artesano, debe ser en su disciplina “un maestro”. 
En este punto es importante destacar  que cuando  
hablamos  del educador, hacemos énfasis a ese 
rol  que como persona yo puedo desempeñar, 
un viaje hacia la búsqueda constante de nuevos 
y mejores aprendizajes, acompañado de crea­
tividad y mucha imaginación, (Siegenthaler H., 
1996), entendiendo esto como la base principal 
de la innovación en la gestión del conocimiento.  

  En ALUNA, el pedagogo y el equipo interdis­
ciplinario en general,   se aborda al niño, niña, 
adolescente o adulto con discapacidad  con el 
compromiso  inicial de conocerse a sí mismos, es 
decir, de interiorizar su autoimagen y autoestima, 
valorarse como personas, como seres únicos, 
dueños de capacidades y competencias; pero, 
también,  con limitaciones; un ser humano en 
construcción que necesita del otro para madurar 
en su ser persona y en su quehacer pedagógico, 
social o terapéutico. 

En la reciprocidad con el otro, el pedagogo  tiene 
presente que el niño, niña, adolescente o adulto 
con discapacidad es un ser integral y el ente princi­
pal de su atención; por tanto, debe preocuparse por 
entenderlo. En esta búsqueda, el pedagogo debe 
reflexionar sobre los elementos básicos de la condi­
ción humana, cien por ciento,  sin dejar de lado las 
premisas de la heterogeneidad,  las posibilidades de 
aprendizaje y características propias  que los hacen 
únicos e irrepetibles. Para el Pedagogo su principal 
tarea ahora sería generar un vínculo positivo que 
se logra obteniendo del niño, niña, adolescente o 
adulto  su confianza, admiración, respeto, ansiedad 
ante su presencia, la espera, entre otras, es así 
como se hace indispensable reflexionar sobre lo 
teórico pero también saber cómo aplicarlo en la 
práctica en su día a día (Sigenthaler H., 1996), que 
se resumen en la actitud básica del educador y  el 
tacto educativo.

 La actitud básica del pedagogo es, pues, la 
clave fundamental para que el proceso enseñan­
za-aprendizaje transcurra en un ambiente de con­
fianza y constituye la condición más importante 
y más profunda para que la educación se realice 
de forma interpersonal, en el entre-humanos 
(Siegenthaler H., 2017). Por lo anterior, cuando 
un nuevo miembro del equipo interdisplinario se 
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enrola en ALUNA, lo primero que se hace para 
empoderarlo es transmitirle la esencia del mo­
delo pedagógico, con énfasis en el respeto por la 
dignidad de cada ser humano y el reconocimiento 
de que todas las personas tienen el potencial para 
desarrollarse y gozan del derecho a una educación 
acorde con sus necesidades; en el derecho a la 
inclusión del beneficiario en los entornos fami­
liar, pedagógico y social; y en la reflexión sobre 
el quehacer cotidiano, como  fundamento del 
crecimiento personal y profesional.  

3.4. Acción Terapéutica
ALUNA facilita un trabajo integral, interdiscipli­

nario y especializado, acorde con las capacidades 
y necesidades de cada niño, niña, adolescente o 
adulto con discapacidad; para ello, cuenta con 
profesionales en las disciplinas de Fisioterapia, 
Fonoaudiología, Terapia Ocupacional, Nutrición, 
Trabajo social y Psicología, quienes por su expe­
riencia en la atención, ofrecen sus conocimien­
tos a favor de los procesos pedagógicos para 
promover el desarrollo integral de la población 
atendida, ampliando horizontes y  respuestas a 
las necesidades a nivel comunicativo, cognitivo, 
socio-afectivo, físico y motriz; influyendo positi­

vamente en su proceso de enseñanza - aprendi­
zaje y fortaleciendo el desarrollo personal a nivel 
educativo, familiar y social.

Desde esta perspectiva, cada una de las seccio­
nes de atención terapéutica de la Fundación  tiene 
por objeto ofrecer a los beneficiarios su calidad 
humana y conocimiento  profesional en los cuales 
se refleja el amor por su trabajo y una vocación 
inequívoca de servicio. 

El equipo promueve hábitos saludables, rea­
liza seguimiento médico especializado en  favor 
de una mejor calidad de vida en la salud de su 
población, promueve la inclusión familiar y so­
cial y facilita el alcance  de autonomía personal, 
auto-concepto, desarrollo de capacidades y 
adquisición de habilidades sociales, recreativas, 
educativas y  de participación. 

El equipo humano ALUNA lo conforman profe-
sionales y personal de apoyo. Los miembros del 
equipo se mantienen en un proceso de actualiza-
ción y capacitación permanente, estrategia que 
ha permitido mantener y ampliar el alto nivel de 
la atención integral a las personas con discapa-
cidad cognitiva y múltiple en ALUNA a través de 
su trayectoria cercana a los 21 años de servicio.
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Las aulas de clases en ALUNA se caracterizan 
por su currículo flexible y múltiples formas de en-
señanza, aprendizaje y evaluación; con objetivos 
específicos  para el desarrollo de competencias 
reales y funcionales del educando, su respeto 
como ser único, y facilitándole una vida digna en los 
entornos de hogar, escuela y ámbito social general. 
La infraestructura arquitectónica de las aulas y sus 
áreas recreativas fueron diseñadas  para que la 
interacción humana fortalezca vínculos afectivos 
en un ambiente de sana convivencia y respeto, al 
amparo de aire, luz y vegetación naturales.

DARWIN CANDRO 
MONERIS 

Licenciado en Pedagogía 
Infantil con énfasis en 
educación especial egre-
sado de la Corporación 
Universitaria Rafael Núñez 

(2017), Especialista en educación y diver-
sidad (2019). Adelanta estudios de Lúdica 
educativa en la Fundación Universitaria Juan 
de Castellanos proyectándose a ciclo de con-
tinuidad para obtener titulación en Maestría 
en Ciencias de la Educación.
Amplio manejo en temas de educación y 
diversidad. Dentro los antecedentes de expe-
riencia profesional se resalta rol de docentes, 
capacitador, investigador social y miembro 
de la comunidad maestros por la inclusión de 
la Fundación Saldarriaga Concha.
En la actualidad desempeña funciones de 
docente de apoyo pedagógico frente a los 
proceso de educación inclusiva bajo las 
disposiciones que define el decreto 1421, 
marco normativo que regula el derecho a la 
educación de las personas con discapacidad 
en concordancia con las directrices de la Se-
cretaria de Educación Distrital de Cartagena.

IV. PARA EL DESARROLLO DE LAS  
CAPACIDADES Y EL POTENCIAL 

DEL NIÑO, NIÑA, ADOLESCENTE O 
ADULTO: ¿QUÉ ENSEÑAR? ¿CÓMO 
ENSEÑAR? ¿PARA QUÉ ENSEÑAR? 

¿CÓMO EVALUAR ? 

ALUNA el desarrollo de competencias para cada 
niño, niña, adolescente o adulto con discapacidad. 
Las aulas de clases, las áreas terapéuticas, los 

4.1. ¿Qué enseñar?  
El qué enseñar está relacionado con los con­

tenidos implícitos en el currículo y demarca en 
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espacios naturales, deportivos y artísticos son 
los epicentros del proceso de enseñanza-apren­
dizaje. Aquí, en una situación práctica de la vida 
cotidiana, comienza el proceso del pensamiento 
pedagógico. El pensamiento pedagógico tiene su 
punto de partida siempre en un suceso muy con­
creto, vivo y real y no se desarrolla jamás dentro 
de un espacio separado de la práctica, “vacío” 
(Siegenthaler H., 1996). Por ende, las experiencias 
pedagógicas y terapéuticas están enmarcadas en 
contenidos relacionados con:

• Desarrollo de actividades básicas de la vida 
cotidiana (movilidad - desplazamiento, alimen­
tación, higiene personal, control de esfínteres).

• Desarrollo de actividades instrumentales 
de la vida diaria (AIVD): uso de la tecnología – 
teléfono – computador. Tareas básicas del hogar, 
manejo y uso del dinero.

• Actividades comunicativas: expresión,  comu­
nicación y comprensión del conocimiento.

• Actividades cognitivas y académicas: mate­
máticas, sociales, informática entre otras.

• Actividades personales, sociales y afectivas: 
relación entre pares y adultos, el vínculo afectivo, 
habilidades sociales.

• Actividades físico corporal: motricidad fina 
y gruesa.

• Actividades relacionadas con el proyecto de 
vida con el acompañamiento de familia o cuidado­
res: Actividades para el desarrollo de habilidades 
ocupacionales en mayores de 15 años, acorde 
a sus capacidades e intereses ocupacionales y 
vocacionales, Talleres vocacionales y de empren­
dimiento (panadería, lencería, bisutería, huerta); 
para favorecer proyectos de vida, habilidades 
ocupacionales y productivas. 

El modelo educativo ALUNA re-significa el 
concepto de enseñar como el corazón de todo 
proceso educativo porque involucra la relación 
con las familias desde un canal de confianza, 
comunicación y acompañamiento que permite 
ampliar información del niño, niña, adolescente 
y adulto con discapacidad, y que  armoniza un 
proceso significativo de atención integral. 
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El qué enseñar,  conlleva a que el educador 
interiorice mejor al niño, niña, adolescente o 
adulto con discapacidad y  pueda orientar  su 
trabajo cotidiano en el proceder educativo, in­
centivando  mayores relaciones de motivación 
con nuevos impulsos que lleven a objetivos que 
determinen nuevas posibilidades de enseñanza 
y “estimulen la creatividad del pedagogo especial 
hacia la formulación de objetivos que aumenten 
la independencia como fin progresivo y satisfac­
torio” (Siegenthaler H., 1996). 

4.2. ¿Cómo enseñar? 
El cómo enseñar es sinónimo a didáctica, 

estrategias, técnicas y metodologías implemen­
tadas en el proceso de enseñanza-aprendizaje, 
y responde a ritmos y estilos de cada niño, niña, 
adolescente o adulto con discapacidad. En la 
búsqueda de responder a esta necesidad diversa, 
el juego es un medio para aprender y enseñar. Se 
suman estrategias didácticas tales como: centros 
de interés, proyectos pedagógicos de aulas y me­
todologías (mesas redondas, debates, paneles, 
exposiciones, etc.) para favorecer un aprendizaje 
cooperativo y significativo.  

Los apoyos o ajustes razonables2 para la eli­
minación de barreras se hacen presente con el 
apoyo del equipo interdisciplinario especializado y  
la  elaboración de apoyos tales como pictogramas, 
tablas y  collares de comunicación para aumen­
tar y facilitar la comunicación no verbal; ayudas 
técnicas como tabla de escotaduras, apoyos para 
cubiertos, apoyos para desplazamientos, entre 
otros. De igual forma, los espacios artísticos, 
deportivos y de participación son de fácil acceso 
para los niños, niñas, adolescentes y adultos con 
discapacidad. 

La conexión maestro-alumno se sitúa en una 
perspectiva pedagógica que se ajusta continua­
mente para facilitar el desarrollo y aprendizaje 
con base a la alta versatilidad teórica o postulados 
que fundamenta el modelo pedagógico especia­

lizado ALUNA donde el centro del proceso es el 
niño, niña, adolescente o adulto con discapacidad 
y los postulados teóricos apoyan, enriquecen, ali­
mentan el proceso educativo; pero no lo definen.

4.3. ¿Cómo evaluar? 
El Sistema de evaluación en ALUNA  integra los 

criterios, escala de valoración y promoción, las es­
trategias y/o acciones de seguimiento del equipo 
para el mejoramiento continuo del desempeño 
de los niños, niñas, adolescentes y adultos con 
discapacidad. Los ajustes razonables, recursos 
y apoyos necesarios para resolver situaciones 
pedagógicas de los mismos; la definición de los 
objetivos, contenidos y metodologías para llevar 
a cabo el proceso en ALUNA, como respuesta al 
decreto 1290 de abril 16 de 2009, por el cual se 
reglamenta la evaluación de aprendizaje. 

La evaluación en ALUNA pretende ir más allá 
de la cuantificación para lograr una visión más 
compleja y comprensiva,   según la realidad de 
los niños, niñas, jóvenes, adultos y los factores del 
proceso pedagógico. 

 La evaluación adquiere un concepto integral 
e interdisciplinario, tiene en cuenta característi­
cas del desarrollo, dimensiones, competencias y 
habilidades del estudiante, así como la implemen­
tación de estrategias pedagógicas, ajustadas a los 
intereses y necesidades del niño, niña, adolescente 
y adulto con discapacidad.

Es un proceso de retroalimentación permanen­
te, flexible, cualitativa e integral que tiene como 
objetivo identificar las capacidades, competencias, 
habilidades, destrezas, intereses y necesidades de 
los niños, niñas, jóvenes y adultos, a fin de generar 
las estrategias, con los recursos necesarios para un 
eficaz proceso de enseñanza- aprendizaje.

A nivel institucional se realiza un proceso 
de observación para identificar las habilidades, 
falencias, necesidades y destrezas de los niños, 
niñas, adolescentes y adultos, lo que conlleva a 
la elaboración del plan de atención individual. 

2 Los apoyos son equivalentes a la capacidad y necesidad particular del niño, niña, adolescente. Se clasifican según la Fuente (De uno mis­
mo, De otra persona, Se sistemas de comunicación aumentativos o alternativos, De servicios puntuales – especializados, profesionales, 
terapéuticos) y Según su intensidad (Generalizados, extensos, Limitados, Intermitente)/ MANUAL OPERATIVO PARA EL FORTALECIMIENTO 
DE CAPACIDADES DE NIÑAS, NIÑOS, ADLESCENTES CON DISCAPACIDAD Y SUS FAMILIA. Versión 3. Pág. 19 y 20. 8 de agosto de 2021.
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Posteriormente se presentan los informes de 
seguimiento de manera trimestral, cuatrimestral 
y semestral, donde se dan a conocer los avances 
del proceso. 

Así mismo se desarrollan Estudios de caso 
interdisciplinarios, que tienen como finalidad 
aportar la información necesaria para favorecer el 
bienestar y la calidad de vida de los niños, niñas, 
adolescentes y adultos dentro del proceso de 
atención integral. 

En ALUNA los procesos de evaluación de los 
niños, niñas, jóvenes y adultos con discapacidad 
tienen los siguientes objetivos:

Identificar las características personales, intere­
ses, ritmos de desarrollo y estilos de aprendizaje 
de cada   para valorar sus avances y potenciar sus 
habilidades. 

Proporcionar información necesaria para reo­
rientar procesos educativos relacionados con el 
desarrollo integral del niño, niña o adolescente 
o adulto.

Suministrar Información que permita imple­
mentar estrategias pedagógicas para apoyar al 
niño, niña, adolescente o adulto  con discapacidad. 

Determinar la promoción del niño, niña, ado­
lescente  o adulto. 

Aportar información para el ajuste e imple­
mentación del plan de mejoramiento institu­
cional.

4.4. ¿Para qué enseñar? 
En ALUNA se enseña  para el desarrollo de las 

capacidades, competencias y potencialidades  in­
dividuales, así como  el desarrollo de la autonomía 
e independencia, en un  experimentar  con  liber­
tad  en el mundo que nos rodea, con el objetivo de 
alcanzar a plenitud tres ejes misionales: calidad de 
vida, participación social y garantía de derechos. 

La connotación de  “Calidad de vida” que se en­
tiende a nivel institucional como un criterio  mul­
tidimensional que va más allá de la satisfacción 
de las necesidades básicas de la persona, y que 
implica incidir en los procesos de participación 
activa en los diversos ámbitos de desarrollo y de 
vida de cada persona. Así, como apunta Jurado, 
F. (2009), podemos decir que la calidad de vida se 
refiere a un proceso evolutivo que genera: goce 
y satisfacción personal

La participación social, se enmarca en el valor 
de  las capacidades, no lo que le hace falta al niño, 
niña, adolescente o adulto con discapacidad o lo 
que  no puede hacer. Le apostamos a un ser que 
es valorado en sus círculos sociales o entornos 
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justificados en la visión integral para anticipar 
y disponer ciertas acciones fundamentales que 
aportan al proyecto de vida de las personas con 
discapacidad; gestando las bases de un recono­
cimiento digno que incorpora una verdadera 
inclusión social.  

La  garantía de derechos que se fundamenta en 
el fortalecimiento de capacidades y competencias 
de niños, niñas, adolescentes con discapacidad 
como personas que merecen gozar de educación, 
salud, recreación, participación con los apoyos y 
ajustes necesarios, dentro de entornos sanos y 
protectores.

El para qué enseñar tiene un sentido único el 
cual va direccionado hacia un principio que marca 
un punto de partida y fuerza generadora de la ac­
tividad educativa  tal y cual como lo expresa Paul 
Moor, 1899 - 1977, “Antes de educar a un niño, el 
educador tiene que entenderlo” con una mirada 
hacia el entender pedagógico que nos lleve a un 
diagnostico pedagógico valedero. Este proceso 
de entender al niño, niña, adolescente o adulto 
con discapacidad es aplicado bajo cuatro etapas 
descritas a continuación: 

• Percibir-observar-describir: basándose en 
la espera, la confianza en las reacciones del niño, 
la actitud abierta para percibir las señales de su 
comportamiento y del medio ambiente. 

• Explicar-interpretar: basado en una buena or­
ganización de las descripciones que se obtengan 
durante el proceso evaluativo, ya que en ALUNA 
este proceso está fundamentado en la pedagogía  
de la primera infancia en donde el pedagogo es­
pecial compara sus observaciones descritas con 
este prototipo como si fuera un espejo. 

• Entender /reflexionar: partiendo de ¿Qué 
y quién es el niño? Teniendo en cuenta lo que le 

agrada y desagrada al niño, niña, adolescente o 
adulto con discapacidad; como también aceptan­
do las emociones que nos llevaran a reflexionar y 
conocer el interior del ser.

• Interiorizar-vislumbrar: son todos aquellos 
“momentos mágicos plenos” que llevan al edu­
cador especial sea tocado su núcleo su ser como 
persona en donde tenga la capacidad de percibir 
las pequeñas señales que enriquecen esencial­
mente el proceso.  Las mencionadas etapas son 
fundamentales para que el proceso de enseñar 
sea exitoso en su totalidad abordando al niño, 
niña, adolescente y adulto con discapacidad en 
su integralidad. (Siegenthaler  H., 2017).

En conclusión, la relación entre-humanos como 
acción  transcendental, requiere que los  actores 
y participantes desarrollen valores y actitudes 
que garanticen el respeto y estimación de las 
diferencias, la conciencia social para  aceptación 
del ser como persona; que desde su diversidad 
posee habilidades y potenciales  que impulsan 
y generan prácticas pedagógicas centradas en 
acciones, recursos y apoyos para garantizar la 
participación y el  aprendizaje de todos los niños, 
niñas, adolescentes y adultos con discapacidad.

Finalmente, el perfil del educador en ALUNA 
se representa como ser humano integral capaz de 
reflexionar constantemente sobre su quehacer 
desde una visión amplia para la generación de po­
sibles prácticas pedagógicas diversas que  faciliten 
el desarrollo de habilidades y competencias en el 
proceso de aprendizaje de la persona con disca­
pacidad; de la mano a su crecimiento personal y 
profesional, es decir un ser  abierto a un aprender 
de manera recíproca mediado por la relación 
entre-humanos dentro de entornos familiares, 
escolares, sociales, públicos y tecnológicos.
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ALUNA le apuesta a la práctica de un  modelo 
pedagógico de atención sistémico, humanístico 
y solidario que combina metodología, didácticas 
y estrategias de modelos conductistas, Románti­
cos, Cognitivos, Constructivistas y fundamentos 
psicológicos que son aplicados según la nece­
sidad del niño, niña, adolescente y adulto con  
discapacidad para el desarrollo de su autonomía, 
independencia, autoestima, auto concepto; así 
como  el desarrollo de   habilidades, competencias 
y potencialidades del niño, niña, adolescente y 
adulto con discapacidad.

Una de las principales fortalezas del trabajo 
en la Fundación ALUNA es el desarrollo de 
procesos pedagógicos integrales que involucran 
el apoyo terapéutico (Atención Especializada) y 
social (Trabajo social). Esta combinación entre 
aprendizaje, terapia y trabajo social  potencia las 
esferas biológica, cognitiva, comunicativa, social, 
ética, afectiva, lúdica y evolutivas  de los niños, 
niñas y adolescentes.

El enfoque de atención en ALUNA al ser sis­
témico, es integrador, ya que se involucra a las 
familias teniendo en cuenta que entender al niño, 
niña, adolescente y adulto con discapacidad, im­
plica la comprensión desde tres ángulos: desde 
la perspectiva del niño, desde la de los padres y 
desde la del pedagogo o terapeuta. Tal como lo 
plantea el profesor Hermann Siegenthaler: “es un 
triángulo equilátero, es decir, que todas las tres 
partes son importantes por igual”.

Lo más importante en ALUNA, es la concepción 
de la persona con discapacidad cognitiva como un 
ser integral, un ser único, portador de la dignidad 
que es inseparable de cada ser humano. Por eso 
nuestra atención es una atención para personas 
y no para discapacidades, pensamos procesos 
pedagógicos para niños, niñas, y adolescentes con 

nombres propios y condiciones particulares. Con­
cebimos a la persona como un todo integral, en el 
que nuestro trabajo es apoyar sus potencialidades. 

“Las personas con discapacidad precisan una 
respuesta integral e inmediata  que atienda sus 
necesidades con las sinergias de los sistemas que 
la proveen y precisen apoyos para el bienestar y 
la inclusión social.

Una atención integral parte de la identificación 
de las potencialidades, capacidades, habilidades y 
necesidades de la persona con ajustes  y apoyos razo­
nables desarrollada por equipos interdisciplinarios.  
La atención integral como un conjunto de acciones 
coordinadas y articuladas con el fin de lograr que 
niños, niñas, adolescentes y adultos con discapa­
cidad autónomos, independientes y partes de una 
sociedad; teniendo en cuenta el enfoque diferencial 
y de garantía de derechos. La atención en el contexto 
que aborda una atención sistémica y solidaria donde 
el niño, niña, joven o adulto está inmerso.

El Centro de Habilitación y Capacitación ALUNA 
fundamenta su filosofía en la concepción de que 
las personas en condición de discapacidad poseen 
el potencial para desarrollarse; y el equipo de 
profesionales le brinda los medios para lograrlo.

Esta nueva concepción que describe las po­
tencialidades de desarrollo humano, determina 
un trabajo integral y articulado;  fundamentado 
en  los siguientes enfoques: Enfoque de derechos, 
Enfoque Diferencial y Enfoque sistémico.

PROXIMA EDICIÓN:
REVISTA DE EDUCACIÓN  N° 32 – TOMO 2
MODELO PEDAGÓGICO ALUNA EN TIEMPOS DE 
PANDEMIA POR COVID 19.

CONCLUSIONES

La inclusión familiar, sociocultural y educativa es un valor fundamental en ALUNA. Constituye 
una actividad transversal de gran importancia. La inclusión comienza en la primera infancia, sector 
en el que ALUNA trabaja con mucho impacto en su sede principal y en los barrios vulnerables, con 
su programa de atención temprana domiciliaria ALUNA Móvil. Porque la inclusión empieza en casa, 
la familia debe saberlo y ejercerla.

Por: MARÍA ESTELLA BARRETO HERNÁNDEZ
Directora de Atención Integral y Capacitación Fundación ALUNA



La filosofía del Centro ALUNA es esencialmente pedagógica. Se 
fundamenta en el respeto hacia las personas con discapacidad cognitiva, 

la defensa de su dignidad y su derecho a disfrutar una vida plena. Estamos 
firmemente convencidos que las personas con discapacidad poseen el 

potencial para desarrollarse y nosotros como equipo de profesionales les 
brindamos los medios para lograrlo


